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INTRODUCCION, 

' Asi tniMiios <lr rsciibir TOLIÍO pioinincisnms, i 
|iiOHUiiciai cuno csenbimos —t>£i \R}3K-0>'am. Crtíí, 
SaUniaiica, i 49'^ pli'-íío ¿, vuelta. 

" E n I J (jilogulia castolluia se debe (cunar |Kir 
í^ij i iiort*' f'!>ta ICL'I-» t ie l a r / o s s a b i d a t a d m i t i d a 
(KM' vcul adft a, kc se vle r>ki¡bii" como SR pro-
iiuny-ia i pioiumv.i'íi koino se c^knlic. „ — c.Oh'/.Ai.o 
KOHRKAS, ü l iO'¿l t l j ' i t l C n s l . S-ll.ImaIIka, l65o. 

'•Cail.i soiii'ln III 'IK' tfii-i* un solo si^oo (̂ uo le ifi-
pK.'si'iilc }• no ilcbe I I . I I K T signo ipil' no coi i es|ioinla 
a una ai ticul iriou pat I iculai . „ — O r t o g r a f i a d e l a 
/ l e a l / I c n d c n n a E i / i a ñ o l j í , y.* cJ . piólogu p. X V , 
A I . U I I H I , I Ü Ü B . 

IÍN la lucha (¡"3 eualro siglos hace se nota en nuestra lengua, enlrc 
los c|iie en su ortografia dcliomloti a lodo trance el sistema ctimo-
tójlfo, o <lc los oi ijonrs , i los que con igual tenacdiul (lefienilcn el 
|)vinri|)ki fvnéltco, o (le la pronuneiacion, hora es ya (pie se inesen-
tén datos al público para (pie, con conocimiento de causa, decida de 
parle de quien está la razón. liu este particular toda la dilicullud se 
¡ínlla, i siempre se lia hallado, en que los unos iuiposíblumculo (inic­
ien ir alvas, i los otros, precipiladaraente adelante. 

A los primeros debe advertirse, como lodos sabemos, que una 
ortografia puramontc elimolójica ni ha cesislidoni puede jamas re­
sistir. A los segundos no puedo menos do hacer notar, que una cosa 
es proponer mejoras á un pueblo ; i otra, el que este pueblo so halle 
en estado de adoptarlas. 

Al contemplar el hombre i la naluraleza, se ve que la súbita uni­
versal adopción de un adelanto \*x útil que sea o esle destinado n ser, 
seria contraria al progresivo desarrollo, si bien iuccsanle, que Dios 
lia eslableoido en lodo lo creado. Sin anlerwr preparación no hai 
posterior resultado. Las mejores i mas eficazes semillas si se ceban a 
los campos que (le antemano no han sido preparados |>oi el arte o llí 
naturaleza pora recibirlas, producen mui poco fruto, iwique las pro-
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piedades de In tierra donde se sepultan no tienen bastante fuerza para 
hacerlas ¡erminar completamente. 

¿Que importa que haya una ortografía mas racional, mas filosófica, 
mas sencilla, menos embarazosa i mas trascendeutalnienle útil que lu 
que comunmente se usa, f i los ánimos no están aun preparados para 
recibirla ; si la costumbre i el hábito se bun arraigado tan profunda­
mente en ciertos usos i prácticas ortográficas que se resisten a c a m ­
biarlas por otras de la misma clase aun cuando en si sean mas fáciles, 
i ofrezcan mayores ventajas? El que está acostumbrado, por ejemplo, 
a escribir i ver escrito tocia su vida con y griega, i no con i latina, la 
conjunción copulativa i ; con c, i no con z, las silabas ze, z i ; con 
qu i no con c las sílabas /ce, /« ; ele. no puede concebir, sino des­
pués do mucha reflecsion, de mucho estudio i de mucha despreocu-
pacíon, el que sea posible sustituirse esa práctica por otra mas racio­
nal i ventajosa. 

Muchas novadores pot no haber sabido manejar los arraigados 
usos, hábitos i costumbres de los hombres ; por no haberse penetrado 
que las preocupaciones son plantas tan indijínas de la calaza como 
las concepciones mas verdaderas i sublimes; por no haberse lucho 
cargo que en la naturaleza nada es repentino, nada salta , nada co­
rre, sino que todo marcha por sus /Jíteos contados, han fracasado en 
sus empresas do mejoramiento i adelanto ; privando por algunos si­
glos a la humanidad de importantes i útiles mejoras. 

Lo que cesiste siempre es respetable, al menos es el punto de apoyo 
en que uebemos afianzarnos i cojer nuevas fuerzas para dar Uxlos los 
pasos sucesivos de adelantamiento. Si ¡diandomimos ese apoyo antes 
de estar bien seguros de que no pondremos el pié en falso, oos es­
ponemos a caer ; i para evitar semejante desastre yo no conozco otro 
medio, ni creo que haya otro recurso, sino seguir la marcha que la 
naturaleza nos traza, esto es, preparar i siempre preparar. 

Nadie está mas profundamente convencido (pie yo, de que. en 
tocias Ins lenguas, debería seguirse aquella gran mácsima de nuestro 
Nebrija ; «¡¡ue asi tenemos de escribir como pronunciamos i pro­
nunciar como escribimos ; » esloes, que el alfabeto de una lengua 
no debería constar ano de tantas letras cuantos fuesen sus sonidos; o, 
lo que viene a ser lo mismo, que ninguna letra debiera representar 
mas que un solo particular sonido ; i que ningún sonido deberla te­
ner mas que un solo signo o letra. Esto es sin embargo lo bel'o-ideal 
ortográfico; esto es el mas-a l lá que lu Omnipotencia divina, permite 
ahora vislumbrara la perfectibilidad humana, para moverla a que ja­
mas deje de hacer nuevos i continuados esfuerzos a ilude mejorai. 
adelantar i progresar. Mas esto no es ni lo que alcanzamos ahora m . 
(«dreinos alcanzar siso paso a paso i con el transcurso de los años; 
seguro sin embargo, que cuando se llegue a ese bello-ideal, a esw 
mas -a l l á ortográfico, en todas las lenguas, ya se habrá ensan­
chado nuestra esfera intelectual, ya se habrán vislumbrado nuevas 
lieríi'cciones; i tendremos a la misma distancia que hoi ese vxas-al'á; 
eternamente escritoen el horizonte humano* Al menos asi DOS lo hace 
concqbir lu ijiartha progresiva del hombre, i nos lò prueba, cop irre-



rn«al)lc evidencia , h taquigrafia . el ¡ilf.iMo silíibiro que a fines (id 
siglo pasado inventó un indio elieroqui. i olios inarav illufos descubri­
mientos que en todas épocas se han hecho i cunlimian i continuaran 
iiaciénclosc-

I'or ahora en ninguna lengua se ha seguido eon absoluto riaor el 
princifño de Kehrija. ni era (¡osible se siguieíe, mientras los que eo-
nienzaron a esci'ibir no lo hubiesen conocido i acolado por un instinto 
perfecto. Pero ê to no pudo haber sido posible; porque el hombre 
produce primero por instinto , o sea jenio in i f ie r /cc to , i después so 
eleva su intelijencin al conoemuonto de las leves naturales que pre­
siden en sus |)rodueciones. de lo cual están privados los brutos, i solo 
después de halierse elevado a ese conocimiento es cuando forma re ­
glas, cuando establece principios, cuando plantea sistemas, para ir 
elernamente cumpliendo la lei do |>rrlodibi!idad a que esta sujeto. El 
ímperfceto pero perfectible jenio u instinto del hombre, crea primero 
ias lenguas , so refleesion forma después las gramáticas ; brota pr i ­
mero de su cabeza como de un manantial la elocuencia , i su razón 
forma luego la retórica ; eslo es, con nativa espontaneidad produce 
primero en él la naturaleza lo que después viene a perfeccionar el 
arle. 

Asi ha sucedido con la ortografia , asi ron la arquitectura , asi con 
todo lo humano. Los que primero escribieron o construyeron , lo h i ­
cieron por la nativa fuerza de su jenio o instinto , sin regla, sin prin­
cipios, sin arto. Los que vinieron después, rellecsionnron sobre lo pro­
ducido, descubrieron algunas leves naturales que en ello intervinie­
ron, i fueron mejorando (Kico a poco con cierto conocimiento de causo. 
Otros sucedieron luego i adelantaron o/ryo Í/KIS. lie aqui como recibe 
una jeneracion de otra jeucracion sus productos un poco mejorados, 
{>oro siempre perfectibles, estoes, con elementos buenos i malos, ver­
daderos i erróneos, útiks e inútiles, para irlo lodo mejorando, corri-
jiendo i perfeccionando; primero por el instinto sin arte, después 
por el instinto ilustrado por el arle, luego con el arte i el instinto per­
feccionados poralgun nuevo descubrimiento, i asi sucesivamente hasta 
el lin de los siglos. 

Desterrar súbilamenlc con aprobación universal, las irregularida­
des de una ortografía , aun suponiendo susceptible de ello su natu­
raleza . es tan imposible corno quitar de repente todas las imperfec-
cinucs ríe una ciudad i convertir un Granada , un Barcelona , o un 
Sevilla, en un Cadiz, un Hilbáo o un Filadellia. A mas de que en todo 
aquello que el USO (1 ) es juez arbitro, como en las lenguas, las 
modas hsorlofjrafias,etc. no hai otras leyes que el USO, i a ellas 

( i ) Eslo es, i-I u*o sucesivanicntc mejorado, modificado o cflin-
Imulo por el buen crilci io, el delicado gusto, 1» recta r»zoii i la sa­
na lilusofia, quiero dreir, el uso de ta jente de mal cultura, fde-
gaocia c iotelijencia ; porque c«lc es el uso , i no otro, el que tn 
tilos casos forma la lei. 
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eslá sujeta la razón i in filosofia, cuyo |>ipc¡ on psto CÍISO es secundii-
rio, puesto que se reduce a indicar, ¡i ntamfeUar, a lm<-r ver; ce­

diendo empero siemfjre a las leyes i capricho.* (le ese USO. ¿ No son 
contrarios a tarazón los verbos iiifííulares de una lengua? ¿ N o lo 
son mil modismos i locuciones especiales'! ¿ No es un alisurdo , a lo» 
ojos de la filosofía, decir a ¡né jurUillas. « a las mil maravillas; » tu» 
lo es, decir yo sé, i no « yo sal», » dijeron i no o dociéron » que.jit) 
i no «calw » etc. etc. I sin embargo la razón tiene ((ue ceder al USO: 
porque el uso ha establecido que estas locuciones e irregularidades 
sean, i por esto lo son en efecto, preciosidades de nuestra lengua: on 
términos que nadie, sin pasar plaza de Ionio o loco, podría pronun­
ciarse contra ellas por mas que en su apoyo invocase la filosofia. 1.A 
filosofía,, es en este caso, el USO, nada sino el tino. ( I ) 

. Lo que es verdad respecto a las lenguas, lo es ivspeclo a sus orto­
grafías. ¿No es un absurdo, a los ojos de la filosofia, cscriUV en fran­
cés beau i pronunciar 6o ; no lo es cu ingles escribir Inwjh i pronuii-
á i v l a f ? 1 sin embargo ¿quién sin ridiculizarse . sin hollar lo '¡w; 
es razan i filosofia en lax lengim • so airevieia a suponer (pie súbil» 
i repentinauiente, podría adoplarse en loila la Gran Bretaña, ( i) el es­
cribir esas vozes como se pronuncian? ¿Qué ortografía mas contraria, 
a k) que llamamos nosotros razón i íilosofia en nuestra lengua , puede 
¡majinarse que la ortografía do los chinos? Su alfabeto contiene iliez 
miloaracléreso letra* diferentes. Para aprenderias se necesita la vida 
eutera de un hombre de tálenlo; eslo es, se necesita la vida entera 
paru aprender lo que cutre nosotros puede aprender un niño en una 
nora. 1 sin embargo, ¿ podría introducirse cnii e los chinos, sin la me­
diación de muchos siglos, un alfalielo fonético, un alCahelo de letras 
que representan sonidos, un all'.ibelo (pie puede aprenderse on una 
hora como el nuestro? luqjosiblc. jamas, nunca. Para estos cambios 
la naturaleza necesita tiempo, i suele reservarse oíros medios que los do 
la persuasion humana. Se reserva las mezclas o esterminio de las ra/.as. 

( l ) t'n el prólogo, pijs. X Í V - X X V , de l.i Grama tic» dcS.ilv.i, 
(5 ' cil. V.dranj , 184°) *<' hall.» esta inalcií.i coiiipli-tiiiiiente di-
luciiluli. 

(a^ tin l84'J el Sr. Pitman concibió un alfabeto fonético para Jos 
iitijleseii. H i hedió <ni.iutos csfui iz»» IUI I IMI IUS poeilen hacerse p i r j 
ilustrar al pueldo iii^lés sobre la necesidad de ipic se adopte e » 
alfabeto. H ii un í unciedaii de mas de Sooo niiembios «pie se ocupan 
de su propngai'hm. Sin embargo e\ iiiismo Sr. Pitman calcula que 
sin cejar uia's.ir un nxmicuto en los esfuerzos bien dirijidus par í 
In propajjaciou cid .ilfal" to looélico se pasara mi si;;lo antes no sr 
halle en uso jeneral. Véanse las ventajas que ofrece ese alfabeto 
fonético aplicado a la en se ña nía iln la lengua ingles] a Ins que son 
••ítrufio» a ella, cu el Nuevo Siittma^ f á c i l en su práctica i se­
guro en ais resultados para aprenjer la lengua i u ç l e í a , que 
acabo de publicar. VéndeseÍD Barcelona en la librerU de üntfiM\ 
calle del Obispo, núm. 4, á ao reales ejemplar. 



No por esto he dcjíido yo siempre de clamar a favor del principio 
Conclico o filosófico en materui de ortografia ; no por esto he dejado 
declamar siempre a favor de que se vaya lo mas aprisa posible en 
llevar al terreno de la práctica en todos los pueblos de la tierra , ese 
principio de inconcebible utilidad. En las lenguas como lu nuestra, 
eu que desde su or ¡jen el mo en lo escrito lia ido, por principio fun­
damental, de conformidad con la razón, siempre he esludo i estoi, 
porque desaparezcan, lu mas rápido dable, CUSID las anotnalias i m ­
pidan e¡ absoluto dominio do ese principio. 

Eu materia de ortografía castellana la cuestión ha debido reducirse, 
i se ha reducido en efecto a algunas pocas cscepcioues, a unas cuantas 
irregularidades, respeelo al principio filosófico, que, repito como reglu 
jeneral. siempre lia ecsislido i siempre se ha seguido entre los españoles. 
Mas aun ; ningún cambio ni niodilicacion se ha hecho jamás en lo es-
pscrilo o impreso, que no haya favorecido siempre la disminución de 
esas esrepciones o irregularidades, de las cuales han desaparecido 
treinta i cuatro en un siglo. De las seis (pie aun quedan en pié, hai 
algunas que va el USO J K N E K A L comienza a rechazar; i las demás 
las irá rechazando, hasla su completa desaparición. 

Por lo común los esfuerzos (pie se han hecho para acabar do hacer 
de lodo punto functica nuestra ortografía, han tenido mas bien un ca­
rácter ejecutivo que preparativo; esto es, se ha querido proceder de­
masiado aprisa, o con sobrada precipitación. En mi concepto el p ú ­
blico no se ha ilustrado suficientemente respeelo las inmensas venta­
jas que ofrece á favor de la educación universal un alfabeto puramen-, 
te fonético, para poder admitir reformas orlográlicas hacia las cuales 
sentia una natural repugnancia o renuencia, que debió haberse do an­
temano desvanecido por medio de argumentos sólidos, dirijidos , dç 
varias maneras esplicados, a toda clase de intelijencias. Esta es la ra­
zón, pur la cual, en mi sent ir, apenas tuvieron imitadores los autores 
del Heperlorio Americano , la Asociación de Maestros de Leon , la 
Academia Literaria i Cienliíica de Madrid , i otros escritores i corpo­
raciones no menos respetables. Antes de pasar de hecho a la intro-
dueciun de una Kcfmma por úlil que sea, es preciso haber desarrai­
gado muchas preocupaciones, haber manifestado muchas verdades, 
haher familiarizado los ánimos con la idea de los benéficos resultados 
que semejante Reforma ha de producir; en suma, es preciso haber 
pteparodo el terreno. Si esto so hubiese hecho, acaso no habría ec-
sistido, ni en concepción siquiera, la Heal orden de 2 i abril de t844 
prohibiendo (pie se enseñe en las escuelas otra ortografía que no sea 
la aprobada por la Heal Academia ; o, lo que es lo rnistno, la (pie está 
en uso jeneral. Esa prohibición fué en mi concepto una especie de cas-
t)¡)0 por prwipilacion. 

Desde (pie se espidió esa Real orden apenas han transcurrido ocho 
años; i, ya en eslecortotiempo, ha crecido eslraordinariatnenteel nú­
mero de los adictos a la completa reformación orlográlica de nuestru 
lengua. Acaso en el estado en que hoi se hallan los ánimos del mundo 
español ¡lustrado eu este particular, semejante órden no se espedirla; 
hoblemos un poco mas, convenzamos un poco mas, enseñemos uu 



poco mas, i lal vez pronlo llegue l;i época en que se vea la oportunidad 
de su derogación. Enlouees los dignos profesores de educación prima­
ria, que siempre en España se han hallado en jeneral a la vanguardia 
de las útiles reformas ortográficas . porque han tocado mas de cerca 
sus inmensas ventajas, podrán uhrar en este particular seiniti los 
buenos deseos que los animan , i prepararán rápidamente el camino, 
para que, en loque queda de este siiilo, leníramos una ortografía de 
todo punto fonética o filosófica, en uso jeneral, por todos los que en am­
bos mundos hablan la rica i hermosa lengua castellana. 

Para acelerar, en cuanto vo pueda, la llegada de tan deseada época, 
ofrezco de nuevo, inejoftida i reformada, a mis compatricios , la His ­
toria de la Ortografia Castellana, la cuai hasta ahora, al menos que 
yo sepa, es la única que ecnsle. 

Ya es tiempo que comienze yo a cumplir lo que tantas vezes he pro­
metido, a saber, que en obsequio de nuestro castellano, he pasado la 
mayor i mejor parte de mi vida en averiguaciones lengUísticas, (Apor­
que al fin obran wn amores i no humas ratones. A mas de que solo 
coa la publicación de esa historia, sabrá el público como tiene dere­
cho a saber, porque uso la i i no la y para representar la conjunción 
copulativa ; (xirque me sirvo de es en lugar de la x; porque escribo 
siempre con j los sonidos paladiales fuertes, i con 17 los suaves; porque 
todo esto no es va una novedad sino un paso que otros han dado i que 
haco cuatro siglos se ha estado preparando; i en fin, porque nuestra or­
tografia se hulla en estado transitorio i forzosamente deberá hallarse 
«icnipre así, mientras 110 se hagan , i universalrriente se adopten, las 
wis modificaciones que faltan para conseguir una completa corres­
pondencia i armonía entre la parte ortográfica i orlolójica de nuestra 
engua. 

( l ) Aquí me refiero a lo Historia del onjen, ¡irogieóos 1 con­
dición actual ile la* lenguas, diulcctu* i subdíaleclo'* (¡uc se iabe »e 
han hablado, i de los que aun se halilan en la península Españo­
la, con espi'daliilad la caslrll.uu , como inlroducciou a la Historia 
de nuestra literatura, ilustrada por medio de numerosisiuioo du­
chado* i modelos de lenguaje de todas épocas, en que hace mas 
de veinte i cinco años estoi trabajando. 
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IS I STOUT A 

BE 

E l I SO estableció primero, i n u e s t r ò s grandes liu-
mnnistns admitieron después, In pronunciación por prin­
cipio único de nuestra ortografia. 

E l L'SO es el juez árlfitro de todas las lenguas i de 
(odas las ortografías. Ora esle uso se funde en razón, 
íilosofía ó sentido común, ora se funde en capricho, en 
casualidad o temeridad, no dejan de ser menos válidos, 
imperiosos i absolutos sus mandatos. Los Españoles, 
en materia de ortografía, como los Alemanes, han se­
guido la costumbre de cambiar el modo de escribir las 
vozes a medida que se ha ido cambiando el modo de 
pronunciarlas (1). Los Holandeses, los Ingleses i los 
Franceses, han cambiado el modo de pronunciar las 

(1 ) El que deseare formnrse mw idea completa de la nintwu c<>-
t)\i> la orto.unifiH do las vozes castell.iiias h¡» ido Consbintcniente ¡irml-
ilándose n la prammeiacron , solo tiene que leer el Glosario de Vosei' 
Antintadus i Haras, que se hallan al fin del FOEftO JUZGO. Ed. de 
la Academia, el que se halla al fin de la edición que del CONDE L U - . 
CANOR publicó Gonzalo de Argole de Molina , en Sevilla , el año de 
137H; el que se halla a! íin de cada lomo de la Colecciun de Poesias 
i asieJIanas anteriores al siglo A'V, por o. TOMAS ANTONIO SÁNCHEZ, 
Madrid 1779-1790; i el que se halla al tin del primer tomo i princi­
pio del segundo, del Teatro Histórico Critico de la Eloouencia E s ­
pañola, poro, ANTON'IODECAI'MAÑ iMO.NPALAH, Madrid, 4786-1704. 
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vozes , pero han retenido en jeneral el antiguo modo 
de escribirlas. De esta costumbre , sancionada por ei 
U S O jeneral, con mas o menos insignificantes escep-
ciones, ha nacido el principio, entre los españoles i 
alemanes, que la pronunciación, es la base fundamen­
tal de la ortografía; i entre los holandases, los ingle­
ses i los franceses, nada tiene de común el modo de 
pronunciar las vozes con el modo de escribirlas. E n 
estas naciones no ha¡ otra autoridad ortográfica sino 
el uso actual de la Sociedad culta , consignado en los 
diccionarios o gramáticas. 

E n corroboración de este hecho podrían aducirse 
las cuarenta mil vozes que el castellano ha derivad;) 
del latin, las cuales ha escrito i escribe el uso no co­
mo las escribian los Romanos, sino según las hemos 
ido pronunciando. Cuando pilo se pronunciaba pilo so 
escribía pilo., ahora que se pronuncia pelo se escribe 
pelo. Lo mismo puede decirse de cuantas vozes son 
hoi castellanas, con tan pocas escepciones, que no me­
rece la pena hablar de ellas. Se pronunció Cibdnd, cip-
dad , cindat, ciudade , i se escribió del mismo modo; 
por fin se fijó la pronunciación en CIUDAD, i se ha 
escrito siempre después ciudad. ARADO se escribió t 
pronunció aratro; SILLA, sella; ESCAÑO, smmno; 
CALZADA, c d á a t a - HIJO, / i i io.f io, fijo; MUJER, 
mulier, mullcr, muier; la terminación 31E.\TTE, de a l ­
gunos adverbios ment, mteñiré, meritre, mmde, etc. i 
así de otras inumerables vozes. ¿Acaso no escribimos 
B U R O la voz bureau, acabadita de importar de Francia? 

E n inglés, holandés , i francés, el caso ha sido mui 
diverso. E n estos idiomas, por mas que se haya cam­
biado la pronunciación, la ortografía ha quedado en 
jeneral, siempre la misma. Un ejemplo ¡lustrará esta 
practica. Hace siglos que en ingles se pronunciaban las 
voces laugh, bought, la'uj, boujt; con el transcurso de 
los siglos se ha ido fijando la pronunciación, de aque-
HHS vozes en laf, boi; pero la ortografía ha quedado 
estacionaria; asi es que, hoi día, en aquel idioma laugh, 
se pronuncia , «laf,» i bought, se pronuncia «bot.» 
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Hubo ¿poca que en nuestra ortografia so siguió par­

cialmente en algunos casos la etimolojía. Habia vozes 
que en su oiíjen latino ocurrían dos consonantes tie 
una misma clase, cuando en castellano se pronuncia­
ba solo una; otras, que empezaban con s cuando en 
castellano se pronuncia es; otras que se escribían con 

i se pronunciaban f; como siiffrir, passar, accusal; 
inflammu)\ rhethórica, psalmo. asumpto, espíritu, phi-
losophia^ ele. Pero es menester no perder jamás de vis­
te en la materia que nos ocupa , que, aun en los po­
cos casos en que parcialmente se acataba la etimolojía, 
no fué constante ni jcneral , ni lijo el U S O ; puesto que 
con frecuencia seguia este la pronunciación. 

Con tanta frecuencia se suprimian como se escribian 
las letras no pronunciadas en las voces referidas. Los 
versos siguientes, y otros centenares que podrían citar­
se, corroboran terminantemente este aserto. 

«Au'ui'fl por rui vida SUFIUÍ ;.:IVIHI(!S duloros.» t. U, p. 2.'ii, c. ¡>o' 
«Si tu mal no SUFFlUIiSlíS , YO de bien non sabria.» ib. |). l i o . 

«Kl Riiplisino I'.ASSADO. I» rmirrutena tuvo.» ib. p. 218, c. ííi. 
/lodo lo ni 1'ASADO, ul coiireiik'iiodin.» ib. p. 2ÜÍ). c ÜO. 
«Scnnor SANCTO Dominuo. (pie esto losdieie.» ib. p. 37, c. 284. 
«SANTO fue el tu parlo, SANTO loque pariste.» ib. p. 216, c. 27. 
«Quando aiile el sepulcro KST.AIiA dessarradii.» ib. p. 218, c. l-'i. 
«STABAN aguisando |)ov cnti-ar en cavreva.» t. III. p. 21 I . (\ I i Kl 
«Kuõion los oiros roys a (X)ltlNTtlA levado.» ib. p. 25, c . 174 . 
«tira osla COlíINTA una noble ciudad.» ib. ib. e. 176. 
«lil (lia de I'ASCHUA, cabdal i ba veniendo.» ib. p. 2o0, c. oo. 
«Los judios cu ida deVASCUA baraiaron.» 

Estos versos, i toda la Colección de Sanchez, de la 
cual se han escojido, prueban cuan infundada anduvo 
la Academia Española, cuando en la primera edición 
de su gran D I C C I O N A R I O , Madrid; 1726-1739, 6, 
tom, fólio mayor, tom. i , Discurso proemial de la O r ­
tografía, § v, p. 75, dijo: que se guardó con absolu­
to rigor el uso de letras dobladas en lo antiguo. 

No debemos eslrañar, pues, que los mayores huma­
nistas españoles de los siglosifxv, x v i , i x v n , cuando 
acabaron de completarse las formas características de 
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nuestra lengua, rechazasen completamenle el principio 
etimolójico, en las reformas alfabéticas qae se propu­
sieron introducir. E l ser la pronunciación el principio 
único que el USO habia consagrado, el único que de­
bía adoptarse i proclamarse, nunca fué punto contes­
tado, ni se consideró como materia cuestionable hasta 
el siglo x v m , cuando así la ortografia, como la litera­
tura, tuvo que ceder al influjo transpirenaico. E n co­
rroboración de esta verdad, no solo tenemos ios escritos 
anteriores al siglo x v , sino .aquel preciosísimo tratado 
de Ortografía del marqués de Vi l lena , (1; primero de 
su clase que se conoce en castellano, i la autoridad i 
la práctica de los mayores humanistas de aquella é p o ­
ca. Si en sus escritos vemos anomalías ortográlicas no 
son porque dejase de seguirse la pronunciación , sino 
porque esta no era uniforme, porque el alfabeto lati­
no no era adecuado a los sonidos de muestra lengua, i 
porqué se confundían algunas letras por representar 
sonidos aprocsimados, como la 6 i la f, la d i la í, la 
?< i la la // i la y, la s i la z, e!c. cuya confusion en 
la ortografía es otra prueba incon'iestuble de que se 
seguia en ella la confusion de la pronunciación. 

E l gran Nebríja, (2; hablando de la ortografía caste-

( 1 ) D. Enrique, Marqués (te Villena, (naoiii I Í 3 Í , m o r i ó H & i ; 
dejó unos apuntamientos sobre el Arle de Trovar, o Oaija Snencin en 
los cuales se halla un Ifdtaititode Orlolojía i Ortografía castellanas. Por 
medio de esta verdadera preciosidad literaria, queen tantas oriogra-
fias como lie ecsaminado, solo la he visto citada en la deTorcuato T o ­
ribio de la Riva, se ve que el principio fundamental de nuestra orto-
grafía es la pronunciación, i que cuantas reformas se han hecho desde 
entonces respecto a los rasos esoepcionales |Kir las causas manifesladus 
arriba, jamas nos hem os se pat ado de la pronunciación si noque la hemos 
seguido siempre : hecho importante i de gran valoren lu materia que 
nos ocupa. E l Arte de Trovar, se halla incorporado en los Orijenes 
de la Lençt/a Española. (Madrid, 1827.) por f). Gregorio Mayans i 
Ciscar ; <j| cual a uo ser por el celo i laboriosidad de este sábio literato, 
lucharía aun con el polvo de alguna carcomida biblioteca. 

( i ) La Real Academia de lajílistoria lo llama : « Príncipe de la 
Filolojfa en España, restaurador ae las letras griegas i latinasen su 
p«tria.» MEMORIAS, torn. ni. advertencia preliminar, p. 6, 
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llana, dijo: «Avernos de presupOnef lo que'íorios los que 
escriben de orthografia (1 presuponen^ que asi tenemos 
<le escribir como pronuncianios, i pronunciar corno es­
cribimos, porque en otra manera vano fueron halladas 
las letras i'2V» 

Aquel ilustre injénio español del siglo x v i , conocido 
por una de las composiciones mas eruditas i profundas 
del tiempo en que escribió, intitulada: «Diálogo de las 
Lenguas ,» dijo: «Fs fuera de propósito que en una 
Lengua vulgar se pronuncie (Jo una manera i se escri­
ba ilc otra (3 .» t 

Preguntando nuestro gran bisloriador Ambrosio de 
Morales, (nació 1313 murió 1391) por Francisco de F i ­
gueroa en una carta fecha en Chartres a 20 de agos­
to de 1360, si se debia escribir «de manera que nose 
callen letras ni haya sonido diferente de lo que se es­
cr ibe ,» responde en una nota al pié de esta carta: «Si, 
i mui mas que en otro ninguno lenguaje.» Opúsculos de 

{ I ) La voz Orlhofiraplaa cstnlw nuii poco en uso en ¡iqurtlu ¿po­
ca ; el escrihirla Xctinjii scsiui su etimulojiii, t'S una csoepcioti al UPO 
jeneral de su modo Ae escribir; puesto que rechaza ooinpletainento lu 
k del alfabeto, cousidcia la di , cuino es cu ic.ilidad, una lelra cspecidl, 
i escluvc la ¡ih para representar el sonido de T. Poro ¿rpié prueba esta 
voz esa'|)ck)!Hil * pruelja que si el USO h i i modifirado su ortografíalo 
lia heclio para arrcularla, contra la primitiva autoridad dela Acade­
mia, (ob. cit. lorn. I. Discurso proemial do la Ortografia) a la pronun­
ciación, puesto que hoi escribimos ortografia-

(2) Gramáúca Castellana, (Salamanca < 8 de agosto de 1 492 si» 
foliación) pliego b. I. vuelta. El pasaje de arriba es estradado al pié de 
la letra de la edición jenuina corrojida por el mismo Nebrija ; i no do 
la espúrea que se falsificó en 1770. A la «lición que be tenido a la vista 
lo faltan algunas hojas del fin. Pertenece a la Biblioteca Pública do Bar­
celona. Nótese que Nebrija en el siglo X V (nació hàcia < 444 , murió 
4 522) no solo escribió siempre con t la conjunción i , sino que pro­
puso rechazar de! alfabeto castellano la y por supérflua, sustituyendo 
]a j cu su lugar, porque eutonces efln letra llamada i luenga, solo r e ­
presenta al parecer el sonido de i vocal o í consonante i uo el paladial 
fuerte como ahora. Véase ob. cit.'b. m. 

(3 ) En MAYANS I CISCAR, Oñjenes de la Lengua Española, 
totn. tf, p. 67. 
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Ambrosio de Morales (Madrid , 1792} tom. i i páj. 
308 (t). 

E l autor de Guzman de Alfarache, Mateo Aleman, 
a principios del 1600 publicó una Ortografía en Méj i ­
co, en que, según la autoridad de nuestra Academia '2;. 
«Siguió el sistema de Nebrija, i con tanto rigor a favor 
de la pronunciación, que escluye enteramente el or í -
jen.» 

Juan^Lopez de Velasco quiere que se escriba «de tai 
forma que se tenga principal respecto a conservar en 
cuanto sea posible la pureza de la lengua, escribiéndo­
la sencilla i naturalmente como se habla o debe h a ­
blar. » 

E l insigne ortógrafo, e ¡lustre catedrático de len­
guas, en la Universidad de Salamanca, el Maestro Goi>-
zalo Korréas, en 1610, dijo: que en la ortografía cas­
tellana se debia tomar «Por gia i norte esta regla ittt 
todos sabida i admitida por verdadera, ke se ha de es-
kribir kotno se pronunzia i pronunciar komo se e;-
kribe.» (3) 

De las espresiones de esos insignes i casi únicos or­
tógrafos castellanos de aquella época , aparece clara i 
terminantemente que en los siglos x v , x v i i x v n , no se 
dudó jamas que el principio de la pronunciación fuese 
el U N I C O que en ortografía debía rejir. Sus esfuerzos 

(t) En las píijs. 310-312, so linllan observaciones juiciosísimas so­
bre ürlografiii, i todas a favor do la pronunciación. Por la razón a r r i ­
ba ihdicadn ya decía a mediados del siglo xvi esle esclarecido varón: 
«Que fe-esfume mas la regla que se haya de escribir conforme a lo 
que se pronuncia... quo no se haya de escribir con dos f(\ uíTecta-
cion, aflbmmado, ni con «los 66, ahbad, abbadesa, ni con dos pp, ap-
pellacivm, apparalo, applicar, etc. etc. 

(2) Ortografuis (Madrid 4826.) novena edición, prólogo p. vn . 
(•3) Estoes inftçsçable. ¡ Guantas reformas, que muchos creen m o ­

dernas, hechas desde 1754, son las mismas nue hace 400 años, p r o ­
clamó i en íçran parte adoptó el uso! El no admitió letra doble que OO' 
se pronunciase, desterró la ch para pronunciar fe, escribió siempre con 
lac las silabas ect, co, cu, cita, ciio, ad , e hizo casi tolos los c a m ­
bios que en nuestros dias tanto han perfeccionado el alfabeto español. 
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se dedicaron, pues, no a alirm.ir este principio que 
siempre ha sido inmutable entre nosotros, sino a arre­
glar á él perfectamente el alfabeto Para esto se pu­
sieron varios provéelos en planta, que el uso desecha­
ba, modificaba o parcialmente adoptaba; pero en este 
¡lesechamiento, modificación o parcial adopción, jamás 
se separó del principio de la pronunciación (1). 

Simon Abril, Hernando de Herrera, Tomas Tainayo 
de Vargas, el maestro Francisco de Medina, en el s i -
ylo xv i , Bernardo Aldrete, Antonio de Leon Pinelo, en 
el xv i i , i Mayans i Ciscar. Zerdá i iiieo, en el x v u i , i 
otros ilustres varones, habían adoptado muchas refor­
mas alfabéticas, sobre todo el escribir siempre con t el 
sonido vocal <|iie esta letra representa, escribir con mu­
cha frecuencia las sílabas ce, CÍ con no doblar conso­
nante que no se pronunciase i otras modiücacioiies no 
menos importantes. 

E n los reducidos límites a que debo conlraerine, no 
me es dado presentar muihas muestras de ortografía 
desdó el siglo X V al X V I I ; pero como quiero presen­
tar pruebas positivas de que en Ortografia, como en 
formas literarias, desde el año M'á'i acá no hemos he­
cho masque irnos desprendiendo de lo qne a principios 
del siulo X V I I I había introducido entre nosotros el in-
flujo francés í"2}, no puedo prescindir de presentar algu-

(1) Entre el gnin número de obras sobre Orlotrnifin que poFCO, 
lengro un ejemplar de la ortografía de Gonrnlo Korráis. que lioi es 11-
hro tmstante raro , euvn porlnda . copiada ¡il pió de la lelrn dii c asi: 

«Ortosírafia Kastellana . nueva i perfekta. Dirijida al prínzipe D. 
Baltasar N. S. i el Manual de Epiklclo , i la Tabla de. Kt.'bes , lilósofos 
estóikos. Al iltistrisimo señor Konrie Duke. Traducidos de ¡¡riego en 
kastellano , por el Maestre Gonzalo Rorreas, katedrálieo de nropiediul 
de lenguas, jubilado, i de mayorés de griego en la Universidad (le Sa-
lamwika, konforme el orijinal greko-latino, korrecto i traduzido por 
el mismo. Uno i otro lo primero ke se lia impreso kon perfekla orlo-
grafía. Koh privilegio Real, en Salamanka en.kasa de Xacinlo To-
lx;rnier, impresor de la Universidad, año 1 B.'iO.» 

(2) Yo no reprueba deltodo este influjo. Fue en parto bt'ucííoioso 
a la literatura. Introdujo el espíritu de correar, pulir, limarei lengua-
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nos ejHinplos oríoiseálieos de nuestros sabios i sesudos 

O R T O G U A U A M E X E B K I J A . 

Principio de la dedicatoria de su Gramática Castella­
na ; fed. cil.; a la Católica lieina Doña Isabel 

«Qiiiiii to (1) bioii c.>!>:iiî o |KIÍIIM>. m i o s . í i . H V - i l i l idin: ¡ (2)[).ui-
fío (leíanlo Ipí ujos el ¡inti.i.'iicil;i¡l ilc i ixlus I»» cosiis : <|m! |)iir¡i recor-
tfacion i niemoriíi (juciiiiroi) (!Scri|)lHg: unn cosí l iá l l" i suco [Kir con— 
illusion iriui cierlii: i\\w siempre U k'niriin fué i-oiiipañeríi ilcl iin[jerio, 
i de Uil iniinera lo siguió que juntairKíiilR c o n t e i i ç i i r o » (3) cra-ierou i 
flon-cicron i dcspuwt junta fue la cuida de onlrniiilms. n 

O R T O G U A U A D E S I M O N A B R I L . 

Del libro intitulado: «Los Ocho libras de República 
del Filósofo Aristóteles, traducidos orijinaltnente de la 
lengua Griega en Castellana, (Çaragoça, 1384 r estrac-
to el párrafo siguiente: 

«Aquel gran Filósofo Sócrates f|ue tii» em-a del blanco tlió de !<> 
verdad , que con atinarse u n poco mas, como dice S. Agustin , diera 
en el mismo blanco della i ríe nuestra i-cligion Christiana , solía decir 

je , T dar mas cesactitiid i regularidad a |a<¡ composiciones literarias, 
que tanto lo noccsitahuii la ecsulieraneia i audacia del injénio espaüol. 
Èn la ortografía el influjo fué pernicioso, porque detuvo durante alifw» 
tiempo lo marcha perfecta que en esle psirlieular seguían i siempre hnn 
seguido los lispañoles. 

(1) Nebrija escriliía siempre las silabas cria, ctto, cite, cut, con c, 
aquí h»i una q, poi' amor de ornato. 
«• ( í ) Esta i se halla en el testo; después esta conjunción no se escri-

, Uséon et, ni e, ni y, sino con la señal en letra gótica o alemana, que 
t'jpresentaba la i. Adviértase de paso que la et en castellano ha reprc-1-
SBütado casi siempre el sonido de i , i no de e como se ha impreso eí» 
luí adiciones modernas de nuestros escrilorcs antiguos. Véase un pobò-
xmk adelante. 

(3) Cosa sabida es que la cedilla fué en su principio una contracción 
tíbwi, et , como ñ lo fué de dos nn ; cuyos nuevos signos se acíop'ta-
ronífiará representar sonidos especiales) 



3ao hacían mal los hombres en ponerse deveras a escudriñar i consi-
erar los secretos. ( I ) » 

ORTOGRAFÍA D E F E R N A N D O D E H E R R E R A 

De «Obras de Garci Lasso de la Vega, con anota­
ciones de Fernando de Herrera,» (Sevilla, 1580) es-
tracto el principio de la introducción que pone a la 
obra el maestro Francisco de Medina. 

Ci'czieron por cierto las lenguas (J riega i Latina ol abrigo ile las viiló-
rias; i subieron a lo cumbre de su ecsalta'-ion con la pujança del Impero. 
I fueron tan prudentes ambas nazionesqne pretendiendo con ardor i n -
ercible la felicidad de sus repúblicas para la vida presente, i la inmorta­
lidad de su fama para los siglos venideros; entendieron que con nin-
¡Kun medio podían conseguir mejor lo uno i lo otro que con cl esfuerço 
de sus lenguos(2). 

ORTOGRAFÍA D E G O N Z A L O C O R R E A S . 

De la Ortografia Kastcllana de Gonzalo Rorreas; 
publicada en Salamanca en 1630 , copio el capí-

(1) Apenas se halla consonante doblada ; las sílabas ce, ct, so es­
criben rnui frecuentemente con i , jamas aparece con y el sonido de i 
vocal, las sílabas « ¡ o , cuo, cm, se escriben constantemente con c etc. 
etc. Ninguna de estas reformas, si así quieren considerarse, admitió 
la Academia de 1726 (oh. i. lug. cit.); pero siendo el uso mas podero­
so que ella; ha tenido que ceder a él. Los cambios que desde entonces 
se han hecho, como no sustituir jamas la u por la y, desechar la ç , i 
otros , son todos con arreglo a lo que ecsije la perfección del alfabeto. 

(2) Esta ortografía , decía el mismo P. Francisco de Medina, que 
la había adoptado con el objeto de « reducir a concordia las vozes de 
nuestra prouunciacioii cou las figuras de las letras, » no, precisões 
repetir, con el objeto de establecer la pronunciación por principio; 
que era tan natural e imprescindible en nuestra lengua como es el 
respirar en el hombre. La h apenas se usa , casi siempre se escriben 
con z las silabas ce , c i ; cuo, cm, cue, cui, siempre eon c nunca con 
q; apenas hai una sola consonante doblada i si se halla será porque 
en aquella época se pronunciaban ; en fin , si se hubiese rechazado 
la ç apenas podria distinguirse la ortografía del divino Herrera i del 
P. Francisco de Medina con la mas moderna de hoi dia. 

.'i 
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túlo X I dei Manual de Epiklelo; el cual es cómo 

Note cnsalzes por ninguna axeoa cszclcntña Si p| kav»llo presu­
miendo (üxeso. soi hermoso. seria tolerable. Mas lú knanrlu (lisas en-
greido : Tongo un hermoso kaballo , sábele ke por el buen kabalto le 
desvanezes. Ké es pues tuio? El uso de las fanlasias. De modo ke 
kuando en el uso de las imaxinaciones te uvieres según naturaleza, 
erstonzes presumiras kon rrazon. porke enlonzes sobre algún bien 
tuio te ensalzaris, 

O R T O G R A F I A D E T A M A Y O D E V A R G A S . 

L a edición primera, ahora mui escasa, de la cual 
copié el trozo penúl t imo, perteneció a l) . Tomás T a -
rnáyo de Vargas (1), quien reprende al padre Herrera 
por no querer prohijtr la voz tamaño en una ñola al 
márjen escrita de su puño , concebida en estos térmi­
nos : 

Nodize bien el P. Herrera; porqué el vocablo os mui usado: la for­
mación mui buena , porqué en él no ai letra áspera, ni pronunciazion 
desabrida ; la derivación es de tam i maynm: os propiisimo. (ob. 
cit. p. 120). 

ORTOGRAFÍA D E A L D R E T E . 

L a ortografía del sábio i profundo Aldretc, en la 
edición primera de su «Oríjcn i principio de la lengua 
castellana o romance» (Roma, 1606) es, con pocas es-
cepciones, como la modernísima de hoi dia. 

Del capítulo ú l t i m o , «.Sobre las partes de mucha es-

(i) Posee este ejemplar, George Tieknor, Esqre. ( p. escuáyer) 
digno catedrático da lenguas modernas de la Universidad de Cambrid­
ge (pr. quénbritch) Masauhussetts, Estados-Unidos de Norte-Amé­
rica , quien con hidalga jenerosidad me lo prestó. En la patria de eso 
profundo filólogo, le deben mucho las letras españolas. Véase su His­
toria de la Literatura Española. 
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tima que la lengua castellana tiene:» copio al pie de ¿a 
letra el estracto siguiente. 

Si buscamos suavidad i dulçura . ella lo tiene acompañada de üi-an 
ser i mageslad , convinicnte a pedios varoniles i nada afectatlos. Si 
gravedad , tiénela tan apacible que no admite aiTocancia ni Huían— 
tlacl. 

Si candidez i pureza, baílese en ella con tanto primor i compostu­
ra , que no sufre cosa laciua ni descompuesta. Si modos de decir : en 
ellos ninguna lengua le hace ventaja , tan proporcionados i ajustados 
que sin afectación declaran i contienen gran empbasis (I) i signilica-
<:ion. 

E l U S O no ha adoptado ningunas reformas ortográ­
ficas sino las que favorecen la pronunciación, i run po­
niendo mas i mas en cabal i completa consonancia las 
letras del alfabeto con los sonidos de la lengua; recha­
zando constantemente toda modificación de contraria 
tendencia. 

E n 23 de mayo de 1714 aprobó Felipe V la crea­
ción de la Academia de la Lengua Española, ofreciéndole 
su protección. E n 3 de octubre del mismo año despa­
chó el Consejo la cédula de Confirmación, i en 24de 
enero del año siguiente publicó la Academia sus esta­
tutos. E l principal objeto de la Academia fué desde el 

(1) E l ph por / apenas lo usaba A Id rete o el que imprimió su 
obra. Esta voz en tiempo de Aldrete se hallaba poco en uso; i por es­
ta razón cuardó al escribirla parcialmente el principio olimoliijieo. Es 
curioso, a la par que instructivo, ver de que manera el principio de 
la pronunciación ha ido dominando , aun en aquellos pocos casos en 
que quiso a todo trance conservarse la etimolojia. Escribióse por ejera-
pío al principio ¡ m i m o , psalterio, psmdoprophe'.a ; asi quiso tam­
bién la Academia que se escribiesen estas vozes, ( ob. cit. Discurso 
proemial de la Ortografía); oero siendo esto contrario al jénio de nues­
tra ortografía, hoi escribimos salmo, saltério, seudoprofeta. Recien­
temente se ha principiado a usar entre nosotros la voz swolojia, (pie 
algunos por no atender, o por querer desatender, la historia de nues­
tra ortografía , escriben psycolojia, psicologia, psicologia. Es mui 
probable que al que escriba castellanamente sicolojia se le llame no-
nUdor; pero no por eso dejará porfin de escribirse constantemente sí-
colojia, como se escribe salmo, ortografía, énfasis , etc. 
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principio de su instalación la publicación de un gran 
Diccionario que fuese digno de la Nación. E n 1726 
apareció el primer tomo de esta obra colosal, i en 1735 
el sesto i últ imo. E n 1770 se reimprimió mejorado i 
aumentado , desde cuya época no se ha hecho otra 
e d i c i ó n , por mas que lo demanden las necesidades del 
siglo i del enorme precio a que se vende la obra. E l 
Duque de Plaisance compró un ejemplar en Paris a La 
Serna por 196 francos; (750 reales hoi lo cita Salva 
en su científico catálogo de 1200 a l-í-OO reales. Véa­
se B R U N E T Manuel da libraire, Bruselas 1838. tom. í . 
p. 60. E n esa obra maestra, cometió la Academia el 
error de ir contra el USO en materia de Ortografía; 
proclamando absoluto el principio ctirnolójico, que pro­
piamente hablando, era desconocido en España. De­
sechó en 1726 la Ortografía de Nebrija , la cual , al 
cabo de 28 años , ya se vio precisada a volver a adoptar. 

Nebrija escribía casi siempre con f, en lugar de pk. 
doblaba mui pocas letras, escribía con c las sílabas 
cua, cwo, cue, CM¿, con esclusion de la c/t o (/, no con­
fundía la u con la » , clamaba por el desechainiento de 
la h como letra inútil i por todas las reformas orto­
gráficas que después la Academia ha ido admitiendo i 
que han llamado algunos modernas. Véase lodo lo que 
en su Gramática dice sobre Ortografía, que es de lo 
mejor que se ha dicho desde entonces acá sobre la ma­
téria, i se verá que todas las tendencias del USO eran 
en el 1400 a favor de un alfabeto perfecto , como lo 
son en el 1800, ¡ como lo serán hasta que este desea­
do bien se alcance. 

E n el siglo X V I I I se instaló como arriba he di ­
cho la Academia, que cedió , en cuanto a orto­
grafía al influjo francés, que por do quiera cundió 
entonces en nuestra patria. Sin que nadie se acordase 
del oríjen; sin que nadie hubiese escrito jamas sino 
bien o mal asi como pronunciaba i lo permitia el im­
perfecto alfabeto que ten íamos , consideró aquella cor­
poración contra el jénio de nuestra l éngua , i la au­
toridad de nuestros mayores, la etimolojía de las vo-
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zes como la base principal sobre que estriba la Orto­
grafía r . 

Guiada por este principio puso el sello de su influjo 
i autoridad a un sin número de desviaciones del prin­
cipio ortográfico español , rechazadas') a , o no admi­
tidas en jencra l , las cuales para poderse rectilicar 
después lia costado un siglo de pugna entre el uso i 
la Academia 2;. 

Como el principio adoptado por la Academia era 
contrario al U S O , contrario a la práctica de los mus 
célebres ortógrafos castellanos, i contrario al espíritu 
de nuestra lengua, sintióse ajada la susceptibilidad na­
cional, i se levantó un grito de oposición tan formi­
dable contra el principio elimolójico, que la Academia 
tuvo que rechazarlo , presentando la anomalía singu­
lar de haber adoptado un principio fundamental para 
la Ortografía castellana, i de haber hecho siempre 
después, reformas en contravención del principio que 
ella misma estableció. El la ordenó en 17á(> el repro­
bado uso de consonantes dobladas que ya pocos so-
guian , ella autorizó en ciertas vozes el pk en lugar de 

el ck en lugar de r , el pm en lugar de n , la n en 
lugar de v , la s líquida en lugar de es, la r/ en lugar 
de c cuando hiere a la a , o, no, MC, ?/a. que pocos 
usaban, la h después de í , i otras elimolójicas reglas, 
que nadie seguia ni siguió después por regla lija (3). 

Pero, ¿qué sucedió? sucedió lo que siempre sucede 
cuando en vez de seguir se quieren conlrarcslar las 

(•I) Véase Diccionario de la Lcnfiua Castellrma, (Mmlrid, 4726-
1739). Sois t o m . fólio, tom. l . Discurso proemial de la Urlogrufin, 
p. 75, fin del núm. o párrafo 31. 

( 2 ) Un siíílo cutero ha teni'lo que pasarse para que cPtn corpo­
ración perdiese la ilusión, i adoptase el principio español, cicle Ncbri-
ja, el de "Morales, el (le la nación en fin , i dijese : « La Academia estn 
persuadida de que cada sonido debe tener un solo signo qne lo icpre-
sento, i que no debe haber signo que no corresponda a una articulucion 
particular.» Ortografia, (Madrid, 1826. 9." ed.) Prólogo, páj. xv. 

(3) La Academia publicóel primer tomo de su Diccionario en 1726 
i en 1728, ya Antonio Bardazar dió a luz su cclobérrimo Sistema de 



tendencias naturales de una nación. Los españoles en 
jeneral no hicieron caso de lo que decia la Academia. 
Continuaron escribiendo bien o mal según pronuncia­
ban, i sogun el imperfecto alfabeto que tenian a ma­
no. La Academia conoció por (¡n que su misión era 
lijar i uniformar la pronunciación de muchas vozes que 
la tenian varia, e ir poco a poco reformando el alfa­
beto hasla que por fin llegase a estar en perfecta ar­
monía con el principio de pronunciación que desde 
tiempo inmemorial habia establecido el USO. Tan pro­
fundamente convencida estuvo de esto la Academia, 
que en la prócsima edición de su ortografia publicada 
veinte i ocho años después de la primera (en 1754) , 
ya se separa de su principio etimolójico (1) lutria el 
cual jamás se ha vuelto a inclinar, i hace reformas a l ­
fabéticas de conformidad con las ecsijencias de la pro­
nunciación. Son tantas las reformas de esta clase he­
chas desde entonces acá, que hoi la Academia se ha­
lla de acuerdo con Nebrija. 

E n la 3.°, i . " , 5.a, 6.% ediciones publicadas suce-
sucesivamenle «en 1770, 1 7 7 5 , 1779 i 1792 , au ­
mentó la Academia la lista de vozes de dudosa orto­
grafía para mayor utilidad del públ ico.» ob. zit. p. x i . 

Ortografía Española , impreso en Valencia en 8." I no se crea que 
fuese obra efímera (le que no se hizo caso, o pasara desapercibirla, no; 
porque produjo el influjo que debía en los ánimos de los Españoles. O i ­
gamos lo que Jijo nuestro gran Feijóo, en una caria que enviri al a u ­
tor, fecha en Oviedo a 10 de julio de 1728. «Yo siempre fui de sentir 
que la Ortografía se debe arreglar a la pronuneiaeion ; i el no aver 
seguido hasta aora esta pauta, dependió de considerarme sin autori­
dad , ni carácter suficiente para escribir contra el estilo común. Mas 
habiendo V . mostrado aora, con tanta discreción, solidez i majisterio, 
la senda que eo esta materia se debo seguir, procuraré no apartarme 
de ella.» Cartasrecojidas i publicadas por D. Gregorio Mayans i Cis­
car. (Valencia, 4773). tom. i. p. 431. 

(1) La misma Academia dice, hablando de la segunda edición de 
su Ortografía; «En algunas reglas hizo la novedad que tuvo porcon-
SfeOiente para facililar su nrácticasin tanta DEPENDENCIA D E 
liOS ORÍJENBS,» Ortografw, {Madrid, 4 826) Prólogo, p. x. 
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E n la cd. de su Diccionario de 1803, doslerró el uso 
de ch por q o c , la ph por /", la 17 en las sílabas cua, 
c m , cae; dejándola, solo en que qui, e hizo reformas 
ortoiójicas con el objeto de suavizar algunas vozes, que 
antes de hacerlas eran bien admitidas (según dice la 
misma Academia" por el público bien ilustrado. Oh. zit. 
pájs. x i i x v i . En lin no Inu mas sino comparar las nueve 
ediciones que desde 1726 basta 182(5 ba hecho la Aca­
demia de su tratado de ortografía, para convencerse 
de que todos los cambios hechos han sido para ir per­
feccionando nuestro alfabeto según el principio de 
pronunciación que el USO ha admitido, e ir unifor­
mando la pronunciación de muchas vozes. Si a pesar 
de los esfuerzos primitivos de la Academia en aclima­
tar entre nosotros el principio et imolójico, ella ha te­
nido que abandonarlo como ecsólico e inaclimalable. 
i proclamar como único i absoluto (según se ha visto 
el principio de pronunciación , haciendo de conformi­
dad con ella todas sus reformas, claro está que,sepa­
rarse de él en materias ortográficas es separarse del 
jénio de nuestra lengua, i que toda reforma que no 
la tenga a ella por base, ha de rechazarla irremisible­
mente el USO, 

De aqui se deduce clara i terminantemente el argu­
mento irrecusable siguiente: o que la Academia, si 
quiere ser consecuente, retrograde, poniendo la orto­
grafía como se hallaba en 1726, o que acabe de ha­
cer los seis cambios que faltan para que nuestro alfa­
beto sea perfecto. (1'. 

Hoi , de los veinte i cuatro sonidos de que consta la 
lengua española , los diez i ocho (2) son ya fijamente re­
presentados por letras especiales i únicas. Con respec-

(1) Por alfabeto perfecto so entiende oquel en que no haya mos rvi 
menos letras que sonidos tiene la lengua para que sirve; representan­
do . al propio tiempo , cada una do estas letras un sonido especial i 
único. 

(2) Son estos que representan las letras siguientes : o , b, d, ch,e, 
g f. j , I, II. m, n, ñ, o, p, s, t, u, v. Véase la nota al piá de lo p. 24, 
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lo a esos diez i ocho sonidos, el alfabeto, la ortolojía i 
la ortografía, se hallan en perfecta concordancia (1): 
no hai sonido que deje de tener una letra espezial i 
ú n i c a , ni letra que deje de representar un sonido es­
pezial i único. 

Los seis sonidos restantes también tienen cada uno 
de ellos su letra propia; pero esta letra no siempre 
representa el mismo sonido , ni es este sonido repre­
sentado siempre por la misma letra. Estos sonidos son: 
el que propiamente se representa por z , que, cuando 
hiere a la e i a ia t , lo representa impropiamente la 
c; el que propiamente representa la c, que, cuando 
hiere a la e i a la ¿, lo representa impropiamente la 
cifra gu; el que representa la r , cuya letra en tres 
casos hace oficio de r r ; el que representa la r r , que 
en esos tres casos es sustituida por la r ; el que re­
presenta la i , el cual es, en un solo caso, represen­
tada por la y , cuya letra a su vez en este solo caso, 
sustituye a la i. Estos hechos son oríjen de que apa­
rezcan aun en nuestra ortografía algunas anomalías. 
Nótese bien , sin embargo que estas anomalías no son 
causadas por dejar de seguir el U S O entre nosotros el 
principio fundamental de la pronunciac ión , que este 
es fijo e inmutable, sino porque este mismo USO no 
ha acabado de adoptar el escribir siempre con seis le­
tras especiales i únicas los seis sonidos que continua­
mos escribiendo con letras irregulares, rechazando del 
alfabeto las que quedasen supérfluas, 

L a marcha, sin embargo, de la ortografia ácia el 
perfeccionamiento de estas seis irregulares letras , i el 
desechamiento de las supérfluas del alfabeto, no ha cc-

(1) A esta perfecta consonancia hace única escepcion la b i la v, 
que representan un mismo sonido , i la u que en las sílabas que i qw, 
guei-guú se escribe i nose pronuncia. Como ya la mayor parte de los' 
que escriben eu castellano han adoptado la j por signo único para re­
presentar el sonido que le es propio, pronto escnbirémos ge, gu como 
sollaihacerse en lo antiguo, para sonar gue, gui, puesto que ya no será 
posible confundirse con je, j i . 



sado un momento, según eslensamcnte probaré en ef 
principio que procedo a sostener. 

E l USO no se ka detenido jamás en sus esfuerzos por 
hacer nuestra ortografía completamente fonética, orlo-
lójica o filosófica. 

Desde el año 1826 acá muchos de nuestros escrito­
res lian desechado la JO, por sor cifra supérflua i emba­
razosa. Mientras haga parle de nuestro alfabeto la usa­
rán unos por es, otros por e/.';, otros por se, otros por/ . 
Esta razón que induce a retener la x a la Acade­
mia T \ es la mayor que puede darse para rechazar­
la. Jamás sabremos si ha de decirse eesámen o cgsámcn, 
ecsibir o egsibir, anceso o anejo, etc. hasta que la pro­
nunciación se indique por medio de la escritura ( ' 2 ) . 
E S P I A R , viene del aloman Spoehen, «observar con 
disimulo i s e c r e t o , » i E C S P I A R de! latin expiare, 
«borrar las culpas por medio de algún sacrificio.« La 
Academia quiere que se retenga la x en la segunda de 
estas vozes, para que no se confunda su significado 
con el de la primera. Pero esta es cuestión ortolójica 
i no ortográlica, las cuales desgraciadamente se con­
funden a menudo (3; por seguirse tan ecsaclainente el 
principio de la pronunciación en nuestra lengua. Si en 

(1) Vc;iso Diccionario, úllima OÍ!, prólopo. 
(2) «Aun cuando el sonido de x fuese idúnlico ni de CS , <]uc no lo 

CP en rigor, pues rnasseaeorca al de gs, ¿qué vcnlnja o economia trae 
al amanuense o al impresor el emplear dos leiras en lugar de unei so­
la ?» Diccionario de la Ac. últ.ed. pról. Aestoocurre la natural res­
puesta , que si hai en easlellano no son ¡do que no sea ni es, ni gs, loca 
a la Academia delerminarlo i asignarle una cifra o lelra especial con 
que poderse escribir. Pero al pronunciar f-esámen , eesetpuus , ecsü-
bir, cualquiera percibirá (pie anles de sonar la s debe apoyarse la pro-
nunciacioo fuerlemenle sobre el paladar, i quo es imlispcnsable el pro­
nunciar ek. Si hai en efecto algunas [was vozes etique realmente so 
pronuncie la x corrió gs, solo con rechazar esa cifm de cimfusion, ¡ es­
cribir aquellas verdaderamente con gs, puede rectifii nrse la pronnn-
ciacion. 

(3) Asi lo hacen aquellos, que, como Mayans i Ciscar, desliman 
absolutamenle la y. 
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efecto eslas dos vozes deben pronunciarse como yo 
creo, una espiar i otra ec.ipiar, ¿nó queda tan m a r ­
cada la diferencia con la es como con la x ? ( í ) Yo to­
davía no sé si debo decir anejo o aneeso; porqué es­
cribiéndolo la Academia anexo, unos siguiendo la 
analojía que tiene con la voz conejo escriben anejo; i 
otros, sabiendo que la x , entre dos vocales suena ks. 
escriben anexo. Toda dificultad quedaria sanjada con 
desterrar la cifra que siempre ba causado embara­
zo. No sé porqué la retiene la Academia cuando el uso 
jeneral, la razón i la conveniencia están contra ella. 

Desde el año 18"2f) , i antes, usan gran parte de 
nuestros escritores esclusivamenta l a j , para represen­
tar el sonido que le es propio. La Academia escribe 
las sílabas ge, gi todavía con </, en algunas vozes; 
conservándola dice: «por respecto a su orijen.» Y o no 
sé como puede proclamarse el oríjen de unas vozes 
latinas cuando les damos pronunciación arábiga , ni 
como puede proclamarse un principio que nunca, pro­
piamente hablando, ha ecsistido entre nosotros (2). 

L a y ya no usurpa, en la mayor parte de escritores, 
el lugar de la t, sino en el solo caso cuando es con­
junción. 

{ I ) Parece que en lo anticuo la pronuw.ianon era es o t.<¡, i que les 
ortógrafos la hicieron mas áspera eon la introdueeion <)e la x e n Itijwr 
«le la s. Enrique. Marqués do Villena, en su tratado ile Ortografia di-
te : « l cuando la i se encuentra con s, suena poco i por eso la a y u ­
dan con la consonante de la x en medio ; asi como por decir míslo, se 
pone iritxto. Tiene la e la misma condición ; i asi por decir /es/o dicen 
texlo.» tom. i i , p. 338. De lo cual se infiere ; que se decía misto, 
testo, pero que se escriliia mixto, texto, por el prurito de querer se­
guir la elimolojía en una lengua cuya índole la rechazo. 

(¿) Corno la mayor parte de losescritoresespañoles ilustrados han 
rechazado la as, i solo se sirven de la j para representar el sonido p a ­
ladial, puede decirse que estas reformas, en armonía con la pronun­
ciación, están consumadas : i que a ellas tendrá qne ceder la Acade­
mia, como se ha vWto precisada a ceder a cuantas de la misma clase 
se han hecho hasta ahora. E n un sido, esto es, desde 1726 hasta 1826, 
h« hecho 34 modificaciones ortográficas a favor de la pronunciación, 
ninguna a favor de los oríjenes o elimolojía. 



Esta usurpación ha sido siempre reprobada por las 
autoridades ortográficas (T:, nunca ha sido jeneral (2;, 
i hoi va desacatándose ,3;. 

E n Cádiz es universal el uso de la i latina. Apenas 
he visto una Muestra de almacén o tienda en que esta no 
se use. E n Sevilla , Madrid. Barcelona, i otras grandes 
ciudades, va adoptándose esta lilosóüca costumbre. 

Kespecto a la Í , no puedo pasar en silencio que 
siempre me ha llamado la atención el singular fenó­
meno, (jue en ningún idioma de los derivados del la­
tin sino en el castellano, se halla aquel sonido para 
representar la conjunción copulativa. 

Los italianos, los franceses, los portugueses, todos 
conservan el el o e latino. "¿Cuál es la causa de es'.a 
singular anomalía?» hacia muchos años que me esta­
ba preguntando. 

Veia todos los libros antiguos castellanos impresos 
con et o c; i esto para mí era un indescifrable enig­
ma. Por tin , después de muchos años de meditar o 
indagar, me he convencido de que la t es nuestra con­
junción copulativa desde tiempo inmemorial, i que 
el imprimirse c o el en las ediciones que se publi­
can de nuestros antiguos autores es una equivocación. 
Fundo mi parecer en los datos siguientes: 

E l pueblo bajo sin educación ortolójica nos ha trans­
mitido este sonido. Nadie Itai en España que comun­
mente diga e sino i . E n el siglo X V , cuando se adop­
tó la letra procesada, que fué una modilicacion do la 
itálica o bastardilla, i de la cual se formaba el ca-

(1) La mismo Acidemia, on 1126, cuando estaba aforrada al prin-
cipiu etimolójico, (Discurso proemi.il de la oi lojzrafia, itójina 72, n ú ­
mero 79), dijo. que era uno (le los mayor» reparos de la orlujinilia 
el escribir la conjunción i con y. Nebtij» , Correas , Alema» , Velas­
co, etc. etc. etc. escribieron siempre con i vocal la conjunción. 

( 2 ) En todas épocas como se ha visto so ha escrito con i vocal la 
conjunción. 

(3) Los autores del Repertorio americano, el ortógrafo Bosomba í 
Morenq, i demás escritores que se citan al fin de esle apéndice. 

http://proemi.il
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rácíer de la letra con que hoi escribimos, no habia 
signo representativo de la conjunción t, como en la le­
tra gótica o itálica, i se escribió por consiguiente con 
y , o i con una cola, según realmente se pronunciaba. 
E n cuantos documentos tenemos de aquella época, ba­
ilamos en lodos ellos y , (1) o i con una cola , la cual 
sabemos que se pronunciaba t, no e ni et: prueba con­
vincente, por no decir terminante, de que la con­
junción copulativa se pronunciaba i , i no e ni et. 

A mas de estos hechos positivos, ecsisten otros, no 
rnenos convincentes. ¡Niebrija, que es el autor-de nues­
tro primer-diccionario formal, castellano-latino i lati­
no-castellano, dijo en el siglo X V , «I, conjunción cí, 
<jwe, atque (2), i después , « E T coniunctio por t ( 3 ) . 

(1) T E R R E R O S I PANDO, en su preciosa Paleografía E s p a ­
ñola, (Madrid 1758 entre [tójinas 36-37, lám. 1.) trae el facsimile de 
una carta de la Reina Catoliza, con letra itálica con una posdata escrita 
de puño de la Reina con letra procesada. Esta posdata, copiada al pié 
de la letra, dice asi : «Gomez Manrique en todo caso venid luego, que 
Doña Juana lia estado mui mal , y estalla mejor y a tornado a recaer 
de que le dijeron que no veniades. De mi mano. Yo la Reina.» 

En la látl). 2 , lug. cit. se halla un facsimile , de una carta del yran 
Jimenez de Cisneros. Natural fuera que si se hubiese dicho e o el , en 
castellano, nadie mejor que un varón tan versado en las letras latinas, 
como lo era el gran Cardenal, lo dijese ; pero en toda su carta no se 
halla mas que la j / por conjunción. Esta carta dirijida a la santa Igle­
sia Primada de Toledo , copiada al pié de la letra , dice : « Reveren­
dos, venerables y rnui amadis hermanos. Mucho quisiera tener locar 
de poder yr a visitar esa nuestra Sánela Iglesia y Diócesis, y poros 
poder comunicar, lo cual por agora cesa por algunas ocupaciones, que 
pasan tun necesarias que non dan lugar a ello, y como quiera que la 
estada aqui del Maestrescuela era menester, pero acordé de loemliiar 
allá por algunos dias, porque os hable y comunique mi deseo acerca 
de esto, y de otras cosas que mucho conciernen al servicio de Dios, 
de vuestras conciencias y la mia. Séale dada entera fe como a mi mes­
mo y aquello vos ruego afectuosamente pongáis luego en obras. De 
Tarazoua X X do Octubre.—VesterF. Electus Toletanos.» Dice Ter­
reros i Pando que los orijinales se guardan en el Archivo secreto de 
la ciudad de Toledo, cajón I , legajo 4. 

(2) Vocabulario, ed. de Salamanca de 4 492, parte Españofa-La-
tina, pliego f. m, columna 4 .a 

(3) Vocabulario, ed. de Salamanca de 1492, parle Española-La-
•tina, pliego h. ni, columna 3.a • 
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Adviértase que no se dice por i o e, sino por i a se­
cas. La e como conjunción debia ser como es ahora 
poco usada; porque al buscar en el mismo diccionario 
esta letra no se halla E s o b , sino « E , o ¿ conjunción, 
eí, (/«cp, 11}. En el Indice de vocablos antiguos que Ar­
gole de Molina añadió al fin de su edición al Conde 
Lucanor, publicado en l o 7 o , dice que el está en lu­
gar de y. 

E n vista de estos hechos que son positivos i termi­
nantes, seria escepticismo, a mi entender, dudar que 
al el o e escrito o impreso en la letra gótica con un 
signo semejante a un 7 , representase la y o la t , i 
que, por no haber tenido presente esta importantísiina 
circunstancia ortogiálica, hemos adulterado el lenguaje 
de nuestros abuelos, haciéndoles decir el o e cuando 
ellos decian i. Esla es materia digna de ocupar la 
atención de la Academia, la cual hasta ahora creo que 
no había llamado la de nadie. 

E n casiellano , esto es, en el dialecto de Castilla, 
que después por causas tilosólicamenle esplicadas en la 
obra de que he hecho mérito en la páj. 8 nota ( 1 ) de 
este opúscu lo , se estendió como léngua nacional o je-
neral de todo España, no ecsiste el sonido que en otros 
idiomas representa la v. Un castellano lo mismo arti­
cula la v que la b en Ias vozes volada i bolada, vello 
i bello, eslo es, apretando, si bien con poca fuerza, el 
labio superior sobre el inferior. De ahí ha emanado la 
confusion que siempre se ha visto en el uso de v i b; de 
ahí las inútiles a la par que embarazosas reglas que 
se han dado para saber cuando había de escribirse 
con v o con b; de ahí los preceptos íisiolójicos para en-, 
señar a pronunciar con fuerza la v diferenciándola del 
sonido de b. Pero como todas estas reglas i preceptos 
eran contrarios a la índole incambiable del dialecto de 
Castilla , hoi léngua Española , que no admite los so-

(I) ibid. Parle L9tio9-E<p¡iñolu. pliego f. II. 
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nidos que algunos quisieran hacer representar a la v i 
a Ja 6, se ha quedado con el solo i único que natural­
mente posee, que es el de b mui suave. No poseyendo 
sino este puramente labial; ya la ortografía, en armo­
nía constante con la pronunciación, comienza a recha­
zar la v de nuestro alfabeto, por representar un soni­
do lubio-dental que jamás ha formado parte del dialecto 
de Castilla, que hoi es, repito, la lengua nacional de 
España. Hai en España varios dialectos i sub-dialectos, 
en que uno de sus elementos fonéticos u orlolójicos 
mas importantes, es el sonido labio-dental fuerle que 
espresa la v. E n el sub-dialecto catalán del llano o ¡'la 
de Tarragona^ es tan fuerle ese sonido, que apenas un 
natural de l leus, Valls o Tarragona abre la boca, ora 
sepa o no sepa leer, ora conozca o ignore las reglas 
ortolójicas de nuestra Academia, cuando ya da a cono­
cer el sitio de su lengua materna. E n algunos sub-dia­
lectos valencianos i gallegos sucede lo mismo. De suer­
te que la misma razón por la cual debe retenerse en la 
ortografia de estos sub-dialectos la letra v para repre­
sentar una articulación que poseen, debe rechazarse, i 
de hecho comienza ya a rechazarse, (1) del dialecto de 
Casti l la , por ser letra sin representación alguna en su 
alfabeto. Las esplicaciones claras i terminantes de las 
causas que han orijinado en el sub-dialecto de Valls-
el sonido de D , i lo han evitado en el dialecto de Casti­
l l a , lo mismo que la de otros análogos fenómenos len-
güíst icós , como el carecer de paladial fuerte el portu­
gués i poseerlo mui marcado el castellano, i por el con­
trario , carecer este de elemento fonético gangoso o na­
sal i ser en aquel el sonido mas reinante, se hallan 
en la obra mencionada atras, p. 8 ñola (1). Verda­
deramente uno de los puntos mas interesantes en idio-
molojía o filolojía, i el que mas hace resaltar lo absurdo 
de, una oi'lografía anti-fonética es la diversidad de so-

. ('!) Véase la OrtQgrQfia de Bosombai Moreno, Madrid, '1835. 
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nidos de que se componen las varias lenguas que se lian 
hablado i hablan. Én efecto, ¿que mayor despropósi­
to puede concebirse que asignar a! alfabeto cántabro 
o vascongado la letra /' por ejemplo, cuando la lengua 
carece del sonido que representa ? 

Las R E F O R M A S que faltan inlroducir para acabar 
de hacer nuestra ortografía completamente fonética, son 
de suyo pocos e insignificantes ; pero en sus resulta­
dos de gran trascendental utilidad , puesto que reduci­
r í a n a una sesta parte el tiempo que ahora se necesita 
para aprender a leer i escribir correctamente. 

Supuesto el desechamiento o abandono de la la 
introducción de la j como signo ún ico para represen­
tar el sonido que le es propio, la reprobación por las 
autoridades ortngrálicas (1; del uso de la i consonante 
para representar en ningún caso la t vocal , i el aban­
dono de la r consonante por no tener representación al­
guna, solo falta para alcanzar una consonancia com­
pleta i cabal entro nuestro alfabeto i nuestra onolojía i 
ortografía, escluir del alfabeto la </, escribiendo las síla-
bas que., qui siempre ce. c i ; r>\ para representar el so­
nido que damos a la r r ; desterrar la u de las sílabas gue, 
(//u, escribir constantemente ze, zi con i rechazar la 
/( o sustituirla en lugar de la ch. 

Respecto a la adopción de la z como la letra única 
para representar los sonidos iniciales que se oyen en 
zi$, zas, hai consideraciones ortolójicas u ortopéicas de 
mucho peso e importancia, a mas de las que pueden 
llamarse puramente alfabéticas, liste sonido zizüante, 
como lo llamaba nuestro Villena, es indijena castella-

( I ) En In 9.a edición de su Ortogrnfin, (Madrid, -1826.), pról. p. 
xvi, la Academia dice que solo por ahora, retiene en algunos casos el 
uso de y en legar de i . « Finalmente, » dice de sí ella misma : o ha 
dado a la y griega el uso de consonante, llamándola así, i a la t latina 
el de vocal, con algunas escepciones POR AHORA.» Salvâ reprueba 
laminen esas csccpoioncs. que ieualmen'e guarda en calidad de por 
ahora. 



no: sonido tan prepomleninle en los primilivos pueblos 
de Ca.slilla lu Vieja i Lson, que al mezclarse con ellos 
los latinos, no pudieron fundirle en su lengua ; puesto 
que ha aparecido apesar de aquella amalgamación. Este 
sotiido que lanío caracleriza nuestro noble i varonil a la 
parque suave i ¡mnoniosu idioma , va corrompiéndose 
i hasta desapareciendo todos los dias. 

E n los puntos de la América donde es común la 
lengua castellana, i en varias provincias de la misma 
E s p a ñ a , va usurpando su lugar el sonido qne represen-
la la s o alguna bastarda articulación entre la s i z. E s ­
te mal , que clama por remedio con tanto mas fervor i 
ahinco cuanto mas va eslendiendose la educación inte­
lectual por las masas, podi ia en cierto modo curarse, si 
escribiésemos esclusivamenle con 2 el sonido que le es 
propio, Ya estamos Lodos acostumbrados, ora apren­
damos o dejemos de aprender reglas de ortografia, a no 
considerar la z sino como signo esclusivo de aquel so­
nido; i al verla, 110 nos seria fácil darle otro, aun 
cuando, hubiese desaparecido el lenguaje de la conver­
sación. 

Escribiéndose siempre con z las silabas pronunciadas 
ze, ¿ i , desapareceria también la diverjencia de opinion 
que hoi ecsis'e en este particular. D. Vicente Salva, en 
su gramática de la lengua española , quiere que todo 
derivado se escriba con z , si en su primitivo la lleva; 
él escribe por consiguiente, perdizes, luzes, etc. Siguen 
también esta regla otros escritores de autoridad, entre 
ellos, los autores del Repertório americano. L a Aca­
demia quiere sin embargo , que las sílabas pronuncia­
das ze, z i , se escriban siempre con c: por esto escribe. 
perdices, luces, etc. Pero como esta regla es anti-espa-
ñ o b ; como es, considerada en todo su rigor, una de 
aquellas-reglas adoptadas contra el uso do nuestros 
mayores por la Academia de. 1726, apenas puede guar-: 
darse completamente. Así es que la misma Academia 
se ve precisada a escribir con 5 , zeda, zelo, z is , z i -
z a ñ a , z irujam i alguna otra voz. Si se adoptase la z 
como única letra para representar el sonido q'je le es. 
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propio, no veríamos tampoco la anomalía de escribir­
se las personas de un mismo tiempo i de un mismo ver­
bo con z i con c para representar el mismo sonido, 
como se nota en hice o hizo , i no pudiéndose jamás 
confundir de esta manera el sonido de c con el de z, 
podríamos fácilmente escribir ca , ce, c i , co, cu , para 
decir /ca, /ce, k i , ko. ka , como decian los romanos ;'!) 
i como dicen naturalmente los niños cuando aprenden 
a leer. 

Por lo demás , ninguna de las seis reformas propues­
tas para acabar de hacer perfecto nuestro alfabeto igua­
la en importancia ni novedad, a los cambios que ha su­
frido la j . Al principio solo represenfaba i o y, i se . 
llamaba t luenga. Después en algunos casos, usurpo el 
sonido paladial fuerte que representaban casi esclu-
sivamente la x ¡ la g, i por lin no ha parado el uso 

( I ) Los que mas lian profiiiidizmlo la materia, son de parecer que 
la <; latina equivalia a la k griega. Lo cierto es que los latinos, quees-
crihian roo lelms griegas los nombres propias ¿íriegos, nunca adop­
taron la /,•. por la razón, se supone , que su c corres|)on(lia en un todo 
•i psiv íouido, 

Con el objeto de tener una opinion fundada en hechos sobre esta im-
porlanlisima materia , diriji una carta a mi amigo el profundo l sábio 
alemán Carlos Beck, actual catedrático de lengua latina en la Univer­
sidad de Cambridge , Estados Unidos de Norte-América , quien mp 
respondió en estos términos : 

aMui señor mio, le remito a V'd. unos cuantos estrados de las obra* 
de los gramáticos de mas nota entre los filólogos alemanes, que se re­
fieren al asunto de sus investigaciones. 

«Es un error, dice ZUMPT, Gramática Lat in i (8.* ed. 48'J7, p. 6 
«pronunciar en latin la c antes de e, i , i a), ce, como s en lugar de /;. 
«asi como la pronun-iamos delante de a , o, ti, i de las consonantes.» 

« La c se pronunciaba constantemente entre los romanos como k.» 
Véasü IUMSIIOUN, Gramática Latina, ( i . ' ed.) páj. 5. 

« Por doquiera pronunciaban los romanos la c como la k , i es un 
abuso que con dificultad podrá ya remediarse el pronunciarla como s 
antes dee, i, ce, a .» BILMIOTH, Gramática Latina, ( i . " ed. 1838.) 
páj. 5. 

Inútil es decirle a Vd. que yo abundo en estas opiniones. 
Quedo de Vd. su servidor obediente. 

( firmado ) CHARLES BECK. 
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ciasta esfluír la x del alfabeto, asignar a la g el solo 
sonido paladial suave que tenia entre los latinos, i ha­
cer a la j única i espeeial representante del sonido pa­
ladial fuerte castellano. * 

Mechas estas reformas ct número de las letras del 
alfabeto seria igual al número de sonidos que consti­
tuyen la lengua. Las letras serían a , b, c (ke ) , / i (che) , 
</, e, f, g (gue), i , j , í , 11, m, n , ñ , o, p , r , r r . 
.s, í , « , y, z. ( I ' . Cada una de estas 2 i letras represen­
taría única i esclusivamenle uno de los 24 sonidos que 
constituyen la lengua. El aprendera leer consistiría en 
estudiar 24 señales que representarían siempre i sin 

, ninguna cscepcion, 24 sonidos. Un niño de ocho años, 
con mediana capacidad, aprenderia los 24 signos en 
ocho dias; i en ocho dias mas, a pronunciarlos reunidos 
en forma de palabras disílabas i polisílabas. L o que 
ahora consume tiempo es la confusion que producen 
on el ánimo de los alumnos los dos sonidos de k \ z 
que tiene la c; los dos de la g; la supresión de la 
en que i qui, la identidad de sonidos que representan 
en ciertos casos la c i.la (¡Í, la c i la 2, la i i la y, i otras 
anomalías por el estilo. Deséchense estos lunares de 
nuestra ortografía, hágase de todo punto fonético nues­
tro alfabeto, como yo propongo i hace treinta años 
que no me canso de proponer, i se reducirá a una 
sesta parte el tiempo que ahora se necesita para apren­
der a leer i escribir correctamente. A los ciegos i sordo­
mudos, él alfabeto fonético, les sería como una bendi­
ción del ciclo; porque es menester haberlo visto o es-
perirnentado para formarse una idea de las dificultades, 
tropiezos i embarazos, que, al aprender a leer, les 
presentan las pocas anomalías de nuestra actual or­
tografía. 

(I) Para representar los sonidos que espresan IH / / , i la r r , po 
drian invèiitarse acaso signos o leiras mas sencillas i cómodas, según 
se ha intentado ya, poniendo una tilde encima de la / i de la 



ESFUERZAOS de los autores actuales «« acal/ai' de re­
chazar las seis irregularidades que todavía afean nuestra 
ortografía, i que impiden el poderse aprender a leer 
correctamente en tres o cuatro semanas. 

E n nueslros dias los esfuerzos que se han hecho i 
continúan haciéndose a lin de que acaben de desapa­
recer de nuestra ortografía las seis insignificantes ano­
malias que impiden ia complela eonscctieion de un al­
fabeto de todo punto fonético, son grandes i enérjicoS. 
Entre las varias obras quo sobre este particular se han 
impreso i circulado de pocos años a esta parte, des­
cuella a mi ver el opúsculo del distinguido profesor de 
educación D. Felipe Antonio Muzias. intitulado O R ­
TOGRAFÍA J U R A C I O X A L : debate lójico, sóbrelas di­
ferentes anomalías de la ortografía castellana, i sobre la 
conveniencia e inconveniencia de su proyectada reforma. 

Si bien esto opúsculo está escrito con algún desen­
fado i aeasu acrimonia . el objeto del autor no puede 
ser mas laudable. Intenta, i a mi ver, con sana lójii 
ca i argumentos irrecusables , desvanecer los temores 
que nuestro distinguido literato f). Joaqnin Avendaño, 
en su MANIWL cojipMSTO )>is INSTKICCIOM dice se rea­
lizarían si se llevasen a cabo las seis insignificantes re­
formas ortográficas que aun nos faltan, para hacer 
completamente fonética o filosófica nuestra ortografía. 
E l Sr. Avendaño llevado de un entusiasmo que te 
honra, teme que ha de suceder, si se hacen las seis 
reformas indicadas, lo que no ha sucedido en las trein­
ta i cuatro que a favor do la pronunciación l i a hecho 
la Real Academia. Por esto le dice , el autor del c i ­
tado opúsculo: que «mira las cosas por el funesto 
prisma de la preocupación.» I se lo prueba en térmi­
nos que nada deja que desear. E l señor Avendaño le 
pregunta, si se hiciese la reforma, ¿ c ó m o distingui­
ríamos aya de haya, uso de huso, á de ha , de ah? 

A lo cual el Sr. Mazías responde: 
¿ Cómo distinguimos vino, licor, de ti ¿no ilel verbo venir? ceio, 

biijfii, do vela dol verbo volar? ¿ vaca, hembra del toro, do vaca, do. 
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verbo vacar? ¿Coma, sittno csllu'siüráfieo, de coma, del verbo co­
mer, i otras quinientas mil vozes ¡guales, en que nuestra leniíua nliun-
daV ;,cóino distinguimos, sin equivocarnos jama*, el verdadero sen­
tido de todas bis vozes de doble o triple significado, asi en la conver­
sación como cuando escuchamos su led ura ? es cosa clara que por loS 
anlccedenles i consi.siiienlcs ; puesto que en tales casos, no se ofrece 
á la vista signo alguno, que determinar pueda el valor de las vozes de 
una manera inequívoca ; pues bien : por los antvcedmles i consi-
¡¡uienti'S dislinguiriamos también á de lia ¡ de ah, aun cuando todas 
tres estuviesen escritas de una misma manera. Lo contrario, señor 
don Joaquin, seria hacer depender el liahla de la escritura ; esto es : 
trocar los [rema ; y suponer por lo tanto el (¡arrafal desalmo , de 
que para saber hablar, es indispensable saber antes escribir. 

D. Vicente Salva ha hecho mucho a favor de que 
acaben de desarraigarse, si Inen progrcsivamenle, los 
lunares que todavía afean nuestra ortografía, hacien­
d o , su bien sentada reputación literaria, muchos pro­
sélitos a las últimas reformas que faltan hacer. 

En su gramática, (Valencia, 1840.) p. 354, dice: 

« Nos desvíamos pues diariamente de la etimologia ajuslándonos á 
la pronunciación , y vamos como de, camino para conseguir este ob­
jeto. Las reglas de nuestra ortografía no pueden tener por lo mismo 
el carácter do permanentes y estables, .s¡no el de transitorias. E n la 
carrera que llevamos, quieren los unos que se proceda poco á poco, 
miéntras otros preüeron llegar de im golpe al (in de la jornada. » 

E n el mismo sentir que D. Vicente Salvá está la 
l íeal Academia, (t) 

«Siempre será un gran obstáculo para la perfección de la ortografia 
la irregularidad con que pronunciamos las combinaciones ó sílabas de 

I a c y (le la i/ con las vocales; por lo que tropiezan y dificultan tanto 
en su pronunciación cuando aprenden á silabar ó deletrear los niños, 
Jos cstrangeros, y mucho mas los sordos mudos, que ni pueden per­
cibir la diferencia de los sonidos , ni hallar razón para una anomalía 
4 irregularidad un extraña. Algunos autores como Antonio de Ne-
brija y Gonzalo Correas trataron de corregir este defecto , queriendo 
el primero dejar k la c privativamcntael sonido y oficio de la k y de 
la q ; y el segundo dárselo á la h con exclusion de las otras dos : qoe-

{ \ ) Ortografía, Madrid Í826 pájs. 46, 17, -18. 
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dando á la s el sonido mas suave que aun conserva la c con los vo­
cales e , i . Ni han faltado escrilores que han pretendido dar ;i la gen 
todas los casos y comhinacioncs la pronunciación menos áspera que 
ya tiene con la a. o, u, remitiendo á la j toda la gutural fuerte : con 
lo cual se evitaria el uso de la u que se elide sin pronunciarse después 
de la 9 y siguiendo otra vocal, como en guerra, (juta, y la nota lla­
mada crema á los dos puntos que se ponen sobre'la ti cuando esta ha 
de pronunciarse, como en agüero, vergüenza y otras. Pero la Aca­
demia, pesándolas ventajase inconvenientes de'una reformado tanta 
trascendencia, ha preferido dejar que el uso de los doctos abra ca­
mino para autorizarla con acierto y MAYOR OPOKTUNIDAD.» 

Pero los españoles que mas han activado la refor­
ma ortográfica, los que merecerán la mayor gratitud 
de las jeneraciones venideras por el tiempo i trabajo 
que se les ahorrará, en adquirir uno de los mas pre­
ciosos dones de la vida que lo es el saber leer i escri­
bir , son los hombres verdaderamente benévolos , doc­
tos i enérjicos queen 1 8 M formaron la «Academia L i ­
teraria i Cientílica de Madrid,» i los que, a su ejem­
plo, establecieron la «Asoziazion de Maestros de Leon.'» 
que, sobre fundarse su instituto en una estensa i ver­
dadera caridad cristiana, se propusieron no usar otra 
ortografía que la que reconocía por base la pronun­
ciación. 

Pata que mis lectores juzguen por sí mismos del 
objeto de estas Corporaciones, i de lo que seria nues­
tra ortografía hechas las seis reformas apelecídas, es-
tracto mas abajo, del Rcglamenlo.de la primera, al­
gunos art ículos , i el nombre de los miembros que en 
aquella época (18Í-3) la constituían. Después acá, el 
número de individuos ha aumentado considerablemen­
te. Pero el público podra juzgar, si el mérito literario 
i científico de los socios que pertenecían a la Academia 
en 18 W , no es suficiente para poder decir que gran 
parle de los doctos en la materia de la jeneracion ac­
tual están a favor de las reformas ortográficas, que ei 
buen sentido, la razón, la utilidad jeneral i la sana 
filosofía tan altamenic reclaman. 

Ue aqui el estrado prometido i a mas cppia de un 
oficio que me remitió la Asociación Leonesa. 

http://Rcglamenlo.de
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Estrado del Iteylamfnto de esta Academia Literaria i Zientifica 
de Madrid, adoptado en 25 de setiembre de 1843. ( I ) 

CAPÍTULO I . 

DE LA ACADEMIA. 

ARTÍCULO 1.0 El objelode esta Academia será: difundir los conozi-
inientos i medios de jeneralizar l;i educazion del pueblo; formar pro­
fesores idóneos de Instruczion primaria, socorrerse en casos de e n ­
fermedades, eszitar i sostener el zelo de las Academias del reino a fin 
de.ee procuren estar al alcanzo de los progresos ellos i ce se fueren 
aziendoen la enseñanza dentro i fuera de España, comunicándose nm-
luamente las observaziones i los resultados obtenidos en sus respeeli— 
Itas aplicaziones prciclieas. 

ART. 2." La Academia se compondrá desóziosde número i ono-
fários. 

AllT. 3.° Abrá en ella un Direclor-l'residente, un Bize-Direclor, 
cuatro Secrelarios, un Tesorero, un Bibliotecario i un Contador. 

CAPÍTULO H. 

DE LOS ACADÉMICOS. 

AUT. 4." Todos los Profesores autorizados con el correspondiente 
titulo, pueden ser súziosdo número doesta Academia. 

ART. 5.° Los Profesores de ce abla el art. anterior ee'dcseen formar 
parte de ia Academia en calidad de sózios do número, arán la solicitud 
com|)eteiite al Director de la misma, cien dará cuenta do ella en junta 
particular : i respondiendo por el aspirante dos indibiduos de «sla, la 
Academia dezide por mayoría de botos su admisión, liste entra en el 
¡íoze de los derechos de sózio desde el momento ce se le espilla el titulo 
de tal, i los pierde si se ausenta do Madrid o muda do pueblo sin dar 
oónozimiciito a la Academia i sin dejar persona ce satisfaga por ól las 
mejisuàlidades. 

ART. 6." La Acadeínia dezide por mayoría absoluta de bolos la ad­
misión de los Académicos onorarioscoenjunta anterior ayan sido pro­
puestos por dos indibiduos de número, debiendo prezisamente acollos 
para sèr admitidos aber prestado serbizios notorios a la Profesión o te­
ner oonowmientos estensos en alguno de los ramos ce abraza. 

Estos Académicos serón ocupados en comisiones dignas i análogas 
a su clase, categoría i eonozmiientos. 

Los tniom.brosdeesta Academia son : Presidente, D. Francisco Ho-

( i ) En cstds estrados léase ce, «/, (ipie, qui) ha, he, He. (eba, 
dir, etc. las demasíe formas no jureden ofrecer la mrnor dificultad 

http://de.ee
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ilrigcz Bela. Bizc-Presiilenle D. Rafael Lasalii, Tesorero D. Bícto-
riano Eniíindo, Contador D. EstaiiisldO Bíircelú, Bibliulecario D. Luis 
(Jarzia Suns, Secretario segundo de gobierno I). José Marliucz Ko— 
driso, primero de academias D. Domuiso Rain.is. segundo de id. Dou 
Bernardo Palomino. ACADEMICOS DE N U M E R O . D. DiegoNar-
zisoErrans. D. Azilino Palomino, D. Bizcnle Garzia i Galan, Don 
BernardinoGonzalez Peña, D. Antonio Beltran. D. Ijinio Zazo de Lares, 
D. José Segundo Mondéjar, D. Tomas Ama i Aguado, D. Dionisio 
Lopez. D. Joacin do Ubeda, I). Tomas Barela , D. Pascual Caliopn. 
D. Pedro liizente Obejero. D. Manuel Garzia deLamadrid, D. Isidro 
Uzuda, D. Bizcólo Roa, D. José Bolada del Balle, D. Ildefonso del B i -
dal i I'aradilla , D. Agustin Canales, D. Ramon Meana, D. José Fer­
nandez, D. JoséMasi\lc Norcña, D. Franzisco Arribas, D. Pedro E s ­
colástico de Tobar, D. Manuel Mingo, D. Juan Antonio Garzia Orzel, 
D. Pedro Diaz, D. Mariano Pellizcr. I). Domingo Ramos, D. Ramon 
Muñoz, D. Zacarias Rodrigez , D. Bizenle Altero , D. Zoilo Zorita, 
D. Jazinlo Ruiz, D. José Maria Fernandez, D. Alejandro Garzia, don 
Julian Erranz. presliitero, D Ermcnejildo Grande , D. Joacin Mac-
maol, D. Francisco Itniz Urbiiia, D. Zcleslino Royo, D. Antonio Alon­
so Banda , D. Pedro Batallcr Alcalá, D. Felipe Sáeuz , D. Pedro José 
Lopez. D. Rafael Gonzalez Nabario, D. Francisco de Paula Abril, 
D. Felipe Antonio Mazias, D. Jose Antonio de Azpiazu, D. Francisco 
Perez. D. Casimiro Lopez Maris .-al. D. Pedro Esteban Alonso, D. To­
mas Maria Portillo, D. Manuel Hudiigcz Escobar, D. José .María 
Ramirez, D. José Perez Solo, D. Marcos Antonio deOyanliuru . don 
Juan AiniezdelaMaza, ¡ D. Luziauo Palazíos. 1 ON'ORARIUSD. Gre-
Jíprio S ' inz Uillabieja, Eszmo. Sr. 1). MaiuirlCinlana, Eszmo. Sr. don 
Salosliano Olózaga, I). Juan Eloi de Bui i , lluslmo. Sr. D. Ramon Du­
ran, D. Jenaro Sanz, D. José Remijio R unos. Eszmo. Sr. D. Antonio 
Ponzoa, llustmo. Sr. D. Alejandro Olilwn, llustmo. Sr. D. José Ma-
riano'Ballejo. D. Pedro Sainz do Baranda, I). Isaac Hillanueba. D. E u ­
sébio Maria dei Balle,]). Francisco Bermejo, D. Mateo Seoane, D. Fran-
zisco Trabcsedo, D. Anjel Maria Tcrradilios, D. Mariano Mestre i Ro­
meu, D.Juan Bautista Alonso,. D. Jose Maria Moralejo, D. Pedro Mar­
tin Lopez, D. Joacin Trabcsedo, D. Bernardo Idésias, D. Luis de Ma­
ta i Araujo D. Franzisco Mena, D. José Maria Lopez, D. Miguel Ale­
gre, D. Ildefonso Cúnobas, Eszma. Sr. D. Ildefonso Escalante, D. Ma 
riano Briones, D. Biclor Zurita i Billalbilla. D. Benito Rodrigez , don 
Juan Miró, D. Itofacl Perez de Guzman, D. Manuel deLarrfiiz, don 
Juan Abella , I). Feliziano Gomez Parreíio, Eszmo. Sr. D. Mariano 
Fontana. I ) . Feliziano Polo, D. Antonio Parra, I). José Rebollo , don 
Juan Marfil, I ) . Ramon Cantos, D. Juan Trinidad Simon. D. Fran­
zisco Antonio Mendez , D. José Maiia Luna , D. Rcslituto Gonzalez, 
D. Bartolomé de Aro, D. Migel Dolz del Castellar, D. Mariano Amo-
rós, D. Anjel ErrerosMora. D. Mariano Arbiol, D. Florentino Zafra, 
D. Juan Heca, D. Jerbasio Gonzalez Billamil, D. Bizenle Calbeio, don 
José Leandro Sancbez, D. Miguel Cano, D. Claudio José Barrero, dou 
Melhor Rubio, I) . Azisclo Eran, D. Fabian Gomez, D. Antonio Agi-
lar, D. Balentio Pintado Tapia , D. Andrés Reigadas, D. Joacin Fer-
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nandra. i Cosi¡11», D. FranziscoOslcs, IX Manuel Gonzalez de la Puen 
te, D. Anlonio Luis de Mujica , D. Pedro Unifiuela Idalco , D. Feliz 
Perez, D. Agustin Lesmes, D. Feliz Navarro, D. Rafael Gonzalez Ur­
bano. D. Andrés de Treliilla. D. Fílelo Bidal i Bizcnte, D. Anjel G a r -
zía Seaoliia, i D. Sebastian Ernandez. 

Ofizio de la Asoziazion de Maestros de Leon. 

Asoziazion de Maestros de Lríín. — Esta asoziazion a visto eon la 
mavor sntisfacziun sti eszelenle SiHema de Frmolojia ee acaba rle dar 
u luz en esa eapital de Barzelona, i no puede dispensarse de dar a V. las 
mas espresibas grazias por tan prezioso regalo al paso ce le felizita 
por un serbizio tan señalado como el ee a eho a la nazion, publicando 
una obra sobre una zicnziu tan interesante como desconozida asta aora 
en España. 

También a bislo eon plazer sus ¡deas de reforma crtngrAfica emiti­
das en el apendize F , i se congratula coinzidan con las de esta corpo-
razion. 

Rez ba V . , pues, esta sinzera nianifestazton, como una prueba del 
singular aprezio que V. se mereze. 

Dios guarde a V. murbos üños. I.eon 27 de marzo de 1814. — V¡-
ZHNTE NIETO PICAKDO, ptesideme. FIÍ ANZISCO D E L P A L A -
ZfO, vizn-secretario. — Sr. I). MarianoCubí i Soler. — Barzelona. 

Por lo que dicen D. Vicente Salva, i la Real Acaflc-
mia E s p a ñ o l a , ! lo que practicó Correas Palón hace 
200 años i lo que practican ahora estas asociaciones, 
se desprende que la cuestión no eslá en hacer o dejar 
de hacer la reforma , que esta es inevitable : la cues­
tión se reduce solo a oportunidad ; esto es, sobre si 
hemos de llegar de un salto, o paso a paso, a la or ­
tografía fonética o filosólica. Y o creo que como ya 
hace seiscientos años que sin desviarnos un solo ins­
tante caminamos hácia ella, no nos falta sino cami­
nar un poco mas para alcanzarla. Pero este paso no se 
dará sino preparando para ello los ánimos de los espa­
ñoles ilustrados i no ilustrados, doctos i no doctos. 
Levanten la voz con respeto hácia lo pasado , venera­
ción para lo presente, i esperanza por lo futuro, los que 
ven la reforma ortográfica bajo el aspecto que yo la 
veo, i la Real Academia Española no tardará mucho a 
ponerse al frente de la reformación, como siempre lo. 
ha hecho, dándole el sello de su tan deseada sanción. 

F I X . 


